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La	iconografía	estudia	el	significa-
do	de	las	imágenes,	lo	que	permi-
te	comprender	el	arte,	la	historia,	
y	 cultura	 de	 un	 grupo	 social.	 En	
México,	desde	la	época	de	la	Con-
quista,	varios	estudiosos	han	tra-
tado	de	conocer	con	más	detalle	a	
los	grupos	que	habitaban	nuestro	
territorio,	interpretando	las	repre-
sentaciones	gráficas	en	manuscri-
tos,	estelas	o	vasijas.	Sin	embargo,	
fueron	los	primeros	conquistado-
res	 los	que	podría	decirse,	 tuvie-
ron	la	fortuna	de	poder	pedir	a	los	
habitantes	locales	que	trataran	de	
identificar	y	explicar	estas	 repre-
sentaciones	 para	 realizar	 anota-
ciones	de	 la	 información	que	 les	
proveían.	 Ante	 una	 fragmentada	
información,	los	arqueólogos	bus	­	
can	aún	hoy,	interpretar	estas	re	­	
presentaciones,	 particular	mente			
en	culturas	como	la	maya	(Hous-
ton	 &	 Taube,	 2008).	 Mucha	 de	
esta	 información	 está	 asociada	 a	
los	 elementos	del	 paisaje	 en	que	
vivían,	 especialmente	 de	 plantas	
y	animales.	La	cultura	maya	en	la	
región	Mesoamericana,	se	exten-
dió	 a	 lo	 largo	 de	 Sur	 de	México,	
así	 como	 en	 Belice,	 Guatemala,	
partes	de	El	Salvador	y	Honduras.

Su	cosmología	muestra	que	ellos	
presentaban	la	tierra	sostenida	por	
un	cocodrilo	en	el	agua.	La	Estela	
25	de	Izapa	resalta	espe	cial	mente	
una	representación	preclásica	del	
mito	 de	 “Siete	 Guacamayo”,	 y	 se	
considera	que	ésta,	más	
que	 ningún	otro	mo­
numen	to	trans	mite	es­	
tas	 creencias	 mitoló-
gicas	(Chinchi	lla	Maza­	
	riegos,	2010).	

Los	 árboles	 son	
una	maravillosa	parte	
del	 universo	 y	 de	 las	
creencias	prehispáni-
cas,	sus	repre	senta	cio­
	nes	tienen,	como	men	­	
ciona	Morales	Damián	
(2006),	la	sustancia	del	
cosmos	 en	 la	 visión	
de	 los	pueblos	meso­
americanos,	 y	 apare-
cen	de	diferentes	for-
mas	en	la	iconografía	
maya.	Por	ejemplo,	cei­	
	ba	—o	yaxché	en	ma­
ya	 yucateco—	 desde	
los	antiguos	mayas	ha	
sido	considerado	el	ár	­	
bol	 sagrado;	 sin	 em-
bargo,	no	es	el	único	

que	podemos	encontrar	represen-
tado.	Un	sitio	 interesante	asocia-
do	con	 iconografías	de	árboles	es	
el	sitio	arqueológico	de	Palenque,	
donde	el	arqueólogo	Alberto	Ruz	
Lhuillier	 descubrió	 en	 1952	 en	 el	
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Figura 1.	Stela	25	de	Izapa,	fechada	entre	300	AC.	
y	250	DC.	
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interior	del	Templo	de	las	Inscrip-
ciones,	la	tumba	de	un	rey	Maya,	
que	de	acuerdo	a	las	inscripciones	
que	se	encuentran	en	el	sitio	mu-
rió	 en	agosto	del	 año	 683	d.C.,	 y	
donde	encontramos	diferentes	ico­	
no	grafías	de	árboles.	Los	mayas	te	­	
nían	 un	 Sistema	 jeroglífico	 que	
hacía	referencia	a	los	aspectos	más	
importantes	de	sus	vida	e	historia.	
Gracias	a	la	extraordinaria	epigra-
fista	Linda	Schele,	hoy	sabemos	el	
nombre	del	ocupante	de	la	tumba	
de	 este	 importante	 templo,	 “Pa­
kal”.	Y	por	los	estudios	de	Guiller-
mo	Bernal	Romero	(2012),	investi-
gador	del	Centro	de	Estudios	Ma	­	
yas	de	la	UNAM,	ha	descifrado	ín-
tegra	 la	 frase	 que	 le	 da	 nombre:	
“b’olon	yej	te’	naah	u	k’ab’a’	u	mu-
kil	 k’inich	 jan[aahb’]	 pakal	 k’uh­
[ul]	b’aakal	ajaw”;	que	en	español	
significa	“La	casa	de	las	nueve	lan-
zas	afiladas	de	K’inich	Janaahb’	Pa	­	
kal,	sagrado	gobernante	de	Palen-
que”.	El	nombre	de	la	tumba	escri-
to	en	el	muro	del	templo,	refleja	a	
los	nueve	guerreros	representados	
en	las	paredes	de	la	tumba	(Bernal	
Romero,	2012).	Además,	 los	estu-
dios	de	Mary	Miller	 (2008)	sobre	
las	 fantásticas	 imágenes	 esculpi-
das	en	la	lápida	de	“Pakal”	en	Pa-
lenque,	 los	 identifican	 como	 los	
de	ancestros	“Pakal”	que	parecie-
ran	convertirse	en	árboles	con	fru-
tos	 como	 si	 fuera	 un	 símbolo	 de		
la	posibilidad	de	vivir	después	de	la	
muerte	de	acuerdo	con	Miller	(2008).	
El	mismo	Pakal	en	su	lápida	es	mos­
trado	renaciendo	de	un	árbol	fru-
tal	al	igual	que	sus	antepasados	(en	
los	costados	del	sarcófago).	Según	
Linda	Schele	(1979),	“Pakal”	pare-
ce	estar	en	medio	no	solo	de	sus	
parientes	protectores,	 sino	de	un	
huer	to	que	se	hereda	de	generación	
en	generación.	La	imágenes	están	
esculpidas	de	la	cintura	hacia	arri-
ba	y	corresponden	al	padre,	madre	
y	abuela	de	“Pakal”,	así	como	otros	

parientes	 impor­
tantes.	 Detrás	 de	
cada	una	de	estas	
imágenes	se	apre-
cia	la	presencia	de	
árboles	 con	 fruto:	
cacao,	de	chico­	za	­	
po	te,	nance,	guaya­	
	ba	 y	 aguacate.	 En	
el	caso	de	este	úl-
timo,	 el	 árbol	 del	
cual	 parece	 colgar	
un	fru	to	en	forma	
de	 pera,	 se	 ubica	
por	atrás	de	la	ima­
gen	 de	 la	 dama	
“Kan	­Ik”,	abuela	de
“Pakal”	(Gama,		
1994).

Según	Bernal	
(2012)	 “Pakal”	 la		
re	presentación	del	
dios	 “K’awii”,	que	
está	asociado	a	la	
agricultura.	Es	interesante	que	sien	­	
do	el	maíz	la	planta	por	excelen-
cia	representante	de	las	culturas	
mesoamericanas,	 en	 esta	 tumba	
se	asocie	a	la	agricultura	con	ár-
boles	frutales,	muy	probablemen	­	
te	 por	 estar	 inmerso	 Palenque		
en	una	exuberante	selva	 tropical,	
don	de	 son	 los	 árboles	 los	 acto­
res	principales	en	la	vegetación.	
Para	 estas	 zonas	 tropicales	 el	
vínculo	con	las	plantas	se	realiza	
a	través	de	los	huertos	familiares,	
que	han	acompañado	a	las	cultu-
ras	de	estas	regiones	como	sitios	
de	experimentación	para	domes-
ticar	las	plantas	que	nos	proveen	
de	materiales	y	alimento.	Los	ár-
boles	a	los	cos	tados	del	sarcófago	
con	 los	parientes	de	 “Pakal”	 re-
presentan	 algunos	 de	 las	 espe-
cies	que	con	for	maban	estos	huer	­	
tos	 y	 que	 hoy	 en	día	 aún	 pode-
mos	encontrar	entre	los	habi	tan­
tes	 de	 la	 región	 maya.	 Huertos	
en	los	que	se	sabe	se	acumula	el	
conocimiento	y	ex	perimen		tación	

de	décadas	de	sobre	el	uso	y	ma-
nejo	de	las	plantas	y	que	son	he-
redados	de	generación	en	gene-
ración	como	pareciera	represen	­	
tarse	en	la	tumba.	

Particularmente	 en	 el	 caso	
de	 aguacate,	 una	 extraordinaria	
planta	que	 fue	domesticada	 por	
los	 de	 esta	 cultura,	 no	 solo	 en­	
con	tramos	esta	representación	en	
la	 tumba	 de	 “Pakal”,	 sino	 tam-
bién	en	el	calendario	Maya	“Haab”,	
o	sea	el	que	correspondería	al	ti	­	
po	de	calendario	que	nosotros	usa	­	
mos	regularmente.	En	este	calen­
dario	 aparece	 un	 glifo	 llamado	
“Kankin”	que	corresponde	al	ca-
torceavo	mes	en	dialecto	Cholan	
(dialecto	 Maya	 reconocido	 para	
usar	en	los	jeroglíficos)	(Fox	and	
Justeson,	 1980),	 con	 un	 sonido		
fo	nético	 relacionado	 a	 “aguaca-
te”,	 además	 de	 que	 el	 glifo	 re­
presenta	 un	 árbol	 sin	 hojas	 con	
un	fruto	negro	redondo	como	los	
aguacates	 de	 las	 zonas	 altas	 de	
Chiapas.	

Figura 2.	 Representación	del	 árbol	 de	 aguacate	 en	 la	
tumba	de	“Pakal”,	en	Palenque.
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El	éxito	de	las	culturas	Mesoame­
ricanas	en	conquistar	la	selva	tro	­	
pical	y	hacer	de	ella	una	zona	para	
el	asentamiento	de	la	gran	cultu-
ra	Maya,	 se	 debe	 a	 la	 capacidad	
de	 los	 primeros	 habitantes	 de	
observar	 e	 identificar	 la	 impor-
tancia	 de	 la	 riqueza	 de	 recursos	
de	la	región	y	al	conocimiento	pa	­	
ciente	y	respetuoso	que	iniciaron	
de	 lo	que	 la	 naturaleza	 les	mos-
traba.	 Los	 ecosistemas,	 particu-
larmente	 el	 de	 la	 selva	 tro	pical,	
son	sistemas	complejos	y	los	pro	­	
cesos	 de	 conocimiento	 ecológi-
co	que	se	dieron	para	poder	vin-
cular	 al	 hombre	 con	 la	 naturale-
za,	 requirieron	 de	 flexibilidad	 y	
capacidad	 de	 respuesta	 a	 la	 los	
cambios	 en	 el	 medio	 ambiente,	
lo	que	hoy	llamamos	adaptación.	
Estas	observaciones	resultaron	en	
la	capacidad	de	domesticar	o	se-
mi­domesticar	 especies	de	 árbo-
les	 como	 el	 cacao	 o	 el	 aguacate	
(Gama,	 1994).	Este	bagaje	de	co-
nocimiento	 y	 experimentación	 y	
vínculo	con	 la	 naturaleza,	pode­
mos	 ver	 hoy	 en	 día	 aún	 en	 los	
huertos	familiares,	donde	los	ha-

bitantes	 locales	 cultivan	 plantas	
que	no	solo	usan	como	alimento,	
sino	como	medicinal,	para	cons-
trucción,	herramientas	o	leña	en	­	
tre	muchas	cosas	más,	reconocien­
do	que	nuestra	sobreviven	cia	está	
asociada	a	la	sobrevivencia	de	to-
das	las	especies.

La	historia	de	los	aguacates	y	
los	mayas	 seguramente	 se	 inició	
así,	con	un	extraordinario	árbol	y	
sus	parientes	cercanos	“aguacati-
llos”	que	servían	y	aún	sirven	de	
alimento	a	aves	como	el	resplan-
deciente	quetzal.	La	observación	
de	 cómo	 las	 diferentes	 especies	
de	animales	lo	usaban	de	alimen-
to	 despertaría	 la	 curiosidad	 de	
estos	pobladores	que	decidieron	
probarlo	y	con	el	tiempo	guardar	
sus	 “huesos”	 (semillas)	 para	 lle-
var	a	sus	casas	y	así	comenzar	el	
proceso	 de	 cultivarlo	 y	 cuidarlo	
hasta	volverse,	ese	árbol,	parte	de	
sus	 huertos.	Hoy	en	día,	 encon-
tramos	 árboles	 de	 aguacate	 en	
casi	 todos	 los	 sitios	 arqueológi-
cos	 de	 zona	maya	 como	 un	 ele-
mento	del	 paisaje.	 Y	 si	 tenemos	
dudas	de	si	estos	se	relacionaban	
con	los	antiguos	mayas,	basta	ver	
las	 representaciones	 iconográfi-
cas	 que	 ya	 mencionamos.	 Solo	
baste	decir	que	estas	representa-
ciones	no	solo	son	de	un	tipo	de	
aguacate,	en	el	caso	de	Palenque	
vemos	el	que	tiene	forma	de	pera,	
como	el	que	normalmente	puede	
encontrarse	 en	 la	 península	 de	
Yucatán,	y	en	el	glifo	de	“Kankin”	
el	 fruto	redondo	y	negro	que	re-
gularmente	 se	 encuentra	 en	 las	
partes	más	 altas	 de	 Chiapas.	 Lo	
interesante	es	que	si	revisamos	el	
origen	 del	 término	 usado	 para	
nombrar	al	aguacate	en	la	región	
maya,	 abarcando	 todos	 los	 dia-
lectos	 proto­maya,	 podemos	 ver	
su	semejanza:	oj,	uj,	on,	un,	um,	

interrelacionándose	 desde	 las	
planicies	de	Yucatán	hasta	los	al-
tos	de	Chiapas	(Gama,	1994),	un	
argumento	más	a	la	importancia	
que	 desde	 el	 inicio	 esta	 especie	
tuvo	con	los	primeros	pobladores	
de	la	región	y	porqué	su	represen-
tación	en	los	glifos.
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Figura 3.	Glifo	de	“KanKin”.


